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Cftá^ e»|»Dc1áJ él) tod^ clnde de ro^á lilftticfl. ModsIyB^ de lA iii&a 
;'á¿ivi(fAd éii'cátíiMt de'díá^ de noche sauide Lit y enaguar d« 

E^aei«!idii4 «ii Juegos de cania y inantelerfáB con incrüátáclo-
nesy bí̂ rdadq» jr ,«ne«Í^B., 

^Icliusde muselinti de la India, confeccionadne, con ciftaÁ, en* 
tredosés f cáladofc', estflo inoderiifsitno. 

TdAükU iai ToÚM Ais coRÍén V bbVdan Á mano. 

^ PRÉtiOS FIJOS ^ 
SÉ ENVÍAN CATÁLOGOS 

-U^Oi 

m 

b 'iMUf il« huinaipWaá Wrooe qae 
fe" liléi«¿iil un únUommáór. 

No 68 un fliantrópó que levante 
á'áüs«éxí)éiíá»#'ht)^il*l*<fí( pjrt'íí'éu-
*'Í)rm»és'<Sfel'c'Qéí*pa, ó ftiáütóbi^ 
'íí'^scfíiéf&á'^arálirHÍÍar ^ Igno­
rancias el'jPspH'iíiu; es algo, m&S 
<iyp eso: es un »pó¿l§l áf 
<m«t inye£^lÍKao|oi eu ̂ ^ ^boralo-
fip lui desjcubierlo el modo de de> 
^d)«p,fai vid» «tetoa. m^m ctoabra 
ISMí̂ aaecbaneas de la mueFle. 

Se liana» Letiriafix y su nombfé 
CM.á lla^niftdb á ftgtirar donde flgn-
T!ÉM'd<̂ JN|««{ Mro M«id tldmirdo 
ítíéloí' RbtfX', cayo nombre beüdi-
éetí' lás'áadrés 

Siternbíe era fa aíe '̂cic?n diflé-
l?ti:f̂ j|fM#a(de que el, sabip Xniwós 
iorDpiio4i«6« i» milagros» m^OieV 
lUkqiie jbiattP» •ü8(ra)>'«o<lo ^••i^Sf 
<üeotüi¿iiMliteitQ« orüeies ipvmitéi-

mienloscuralivos que ê , ulÚino 
CASO no eran mas, la JíiiayQií«*< de 
las veces, que una agravacloQ dej 
inarlirio propio déla dolencia, ter 
níble es.ia coqueliAcbé óiosr fórN 
na «ofHra la cuaDia^^al^aiiárdo vic-
loriosamenie el sabio Leurlanrx. 

Lós'íiué íjó Mñ VMÓ tf¿ ótlio'én-
fermo ¿e e ^ mal crĵ elísiî pó p^fá 
el cual ía íarínacoVea nó llene me­
dicina segura, no ^l^^n apreciar 
el sufrimiento del p^aíJifetetai el 
que sien lea por acción, retlfljar Jas 
per^Uüs encargadas de cuidarlo. 
Iioi}'qtí&'h>'ton preseociado; los qUe 
Imb visto ios terribles' ataques de 
esa barbara tos, capaces d« déii-
trult el orgátiliíttiO rtlftií l-bbttsto, 
sin medida paí*á toílT^árlk' ni útía 
esp^i-anzaqu» la de que el pacijea-
te pueda soporlíirlíf durante tres 

, meses, no pueden recordarlo sin 
sfiuUr él alm» iiorrorizada. Tan 
U^emeiida es 1%̂  e&lermedad y tan 
crael el marürki^die^ las inocentes 
cria toras en trv las cual«is bace 

aquélla itísvCtílltitüS 

Para los que conocen el mal y 
sus efectos, sobre todo para los pa­
dres de los niños expuestos á la 
los ferina, el anuncio de baber si­
do des íubierlO el microbio que la 
próiutce y el suero qué lo mata, es 
cbrVio Voz divina que vi^ne de lo 
alto. Esa voz abre el corazón á la 
esperanza c^mo lo abrió el anun­
cio del iu^ro anÜdiiLéfico. 

Si Leuriaux ba acertado en sus 
invoatigacioQies y su suero libra á 
los niños Qo solo de la muerte sino 
del padecer pFO[>io de la doleiscia, 
saOguraserA la más grande del 
siglo XX, como fué la más grande 
del siglo XlH la del' doctor Roux. 

Laá expérieüclás t'ealizádas has­
ta ahora en el hospital de Sau: Pe­
dro de Bruselas, !ian dado resulta­
dos «fjeflffité». w , ,,. : , 

m Éétiíí b'áslMé^ t>#a «I^ir 
laullimijpf^bra? 

La esperamos con iá ansiedad 
que el condenado á inuerle espera 
la nV|Íicia deí indulto, ,coii el aí§n 
del padre qu)9! yesaauhUiO! .iiiojeiít* 
Uidii» y, @ êrM>qúi>{)»M> >ei paligi!«. 

TtlÜ m ?*, it»' 
Elgóft^t-iikdóf dé M'ádííd.eu Tistá de 

itíéiiúÁémóit rtí1)aÁi qtî ' s^ ¿biiiéíeii eu di -
cha capital - tres '¿'cuatro al día y á;' cual 
añÜb audaiíéB y en'viaW también de que 
hay aíii' ñiüchóa IlcéííciadiiMi de prfilaidto, eíi-
cargiS'álk policía qué diera linaltatidaálai 
cata* de'¿ente noné santa, 

Y cayó en 1)1 réd^dií'una bárlmridad de 
pé<ié«tti¡'toddá'cdf<S)-éá: 

Sl'Ú'a téáláb éi^bérhador que ordenar 
étó i¿k!fa ¿í^ wrfe'ia policía^' 

lESiVM razón w laméntala geni» ¿ « s u iue-
fléácia. 

Poro pB«ae abrigar un consuetos 
Que tó qootla aúu por delante' mucho 

tiampo para baottr lo iui»u)». 
Espway espete seataüa. 1« retfígiiniza-

ción, poiqü* >e cansaM seguraiticídte BÍ la 
08[»eTa en pié. 

Leemos: 
«El debate politico abso>rve cu ««lo» mo 

mentó* ia atención deEspnSa, du los gober­
nantes y de los goberaados.» 

Hagaiooa un distiiigo. 
A los gobornailtes les preocupa eso mu­

cho, nua barbaridad. 
Pero^ par¿( que áe cumpla ia ley de las 

ooiupensaoioaes, á los gdbeniado» no les 
preocupa nada» 

Cktiiate así.̂  

Dio» n i «alatfat 
«tÜneínaieai.v ((iagfficto^ lagjirto, lagar­

to! Esto lagwctff «l^iaeUT<^ «ele haenrot) 
cado al Oobiérji» éon las preguntait hech.')» 
en el Congresd «attis días á propósito del 
viaje regio! 

Ndes maia eaa t!it.,. (kgarto.) 
Como eontanúe no va á qoetlnr iniulstro 

sano. 
Soriaii» deicalabiáifll dé Agricattara. 
Nttcedal «I ,da4ta«>d« Veragn». 
Saiputé á Waylfir« 
A^olfa UO'blii2r! lM&«a pasa hijos ni 

presidentes para aabordiaado». 
N4 q«a sct bubieBe dado la YOC de ¡dan/.a 

géaéuali 

mf^r^mf^mmfmf •PWfP*l^"""iPi 

El Tl^to y la VftMl 
Él'<)CÍ^1a^tdÍ î  i^ i ioc ida que'el tiem­

po é j A ^ s d lüliattî 'iElá' en lab é'óáVumbrég. 
É^'ti^ r(̂ ¿4¿llóW^k;b4 láéteoroWé̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  iné 

manl^esfactbnés dé la ^ót^üidáaj liay co­
nexiones evidente^'.' Ptiédoñ iéifylr' de Wso 
pat-á ésa'de'iÜoiitráei'db lo^ Ti'ecfiüs'qne va 
teüiiiiiudó déiide'd'dide áfiWl'UVi É. Dester, 
qálen ha p'diíttéaldé' réclébtéitiéúté una me-
mdriti Bolita liiiiifl'uífiíéfaqke' pueden ejer­
cer las caliüás,^ <is' diéétV, Iba j^Hodos, cor­
tos d largibs, d l i ^ t á lo«' duales lii atniósie-
ra priMetiWtúbnW agi&cidn: 

Stiniétbdb <$B éBénéialbiénté empírico y 
de pura observación. Mr. Dextor posba to­
dos los datos meteorológicos do Nueva 
Yĉ ric oorreapondientes á cada día de doce 
afW» cOnseentiros. DÉÍ todbt ¿ios datos y 
de todos esos días, sólo le interesan los días 
decalca, Pero coitip la calma absoluta es 
níuyrara y corta, el atĵ tpr ooesidara como 
día de calma aquél^ durante ol cua^ «I 

A. [jorette rae OaammiQ 

• á a 

anoiuóinutro no indica una yelpcidi^d de 
viento pupeilov á 160 kilonietro» pn 24, lio-
ras, ó sea, 6 kiloiuotros 600 metros por lle­
ra, ó 110 metros por minuto, 

Por otra parlo, Mr. Doxtop pofééobigr-
vucipnes y d<?cuitieí»to8 «ol»ro Ja »iorali#d 
pública, recogidos día .'i día duróte el n̂̂ s-
ino ti(!iiJ(>o, Kl problema eBaeucUk» se iii-
tonoga k moral piáblioa^aft.jraiia qnaiba 
sido en los días de caliaoi. E«tQ;p«emHé:de-
ttM'fninar la iuduenoia de i a «alauítMPara 
registrar las vaiiacion«» de la moralidad 
día á día, Mr. Dexter««» baprocnoado,do­
cumentos diversos aobra la «atkduéta da 
grupos linuianos de táci) obéorraej^B» <. 

Los H)ae8tio.t dé escHéla lé han dad#, por 
cada din, la cifra de las ansiwoiaf. J p«giili«n-
cia^; la adroinistr&ción d* cárselm, hl lista 
diaria de los castigoa BaplemeAtario»} la 
admii)iatra«ión oeotnU d« policía HA ««mía-
nicado I» cifra de los airastoé por 9»léa y 
desorden, poi «nibciasnez:públifia y {Ipr la-
cura, el uúmuro de suicidios, la oift»>de 
ausencias del personal y parttoulioméata 
«ntre tos agentes de policjía. Eüt^Msdof 
H<ínHh; ha dado la ef*t«díBtii!»<tliaia»4« la 
niortalidad. E» íln, Tftrié8!B«n!W0»,M».d«do 
la cifrad* loa errorefflOíaétidoBfQsali per­
sonal dnmnte laa otgeraiBioQiiai^iftliM; . 

Hái aquí las indicaciones d«fiai»dMa-
mentos: • ' 

Dé m régi^k^dé ásiátéhcítá^ ^ ÉliÍBcae-
la, rtéáiVta una attseúcia noi'iü^t' ittéütfde 

Fetooh ios rras déeUrfiík, la'dliSIliliiíla 
es onotmé: eWvéz «e'W %'"VitJtW*i^, 5 
más dél' -ti'Pbl •m''Ctíiíi^m'-4'¡^ fetflen 
más átnibnbk íoi dfíiil'tfe'l^titfeiéá^ 
do grande^ ttlo», de fder^é Unvia, de gíau 
viento: |péifb qué i!g»l&oa eSé «JAéítiMe-iin-
ménto én él nÚtUñJro dii anáéUtsÉ 'eiî Milflpo 
de cálinaf Su sahid'úo «atan bvéñá/Miici-
llaiuéuté, contesta Mr. Déxtérí ééMüéiiB 
aptos á sentirse fati|(ado«. 

En lo que sé refiere á̂  lá é«lndttiotil dé los 
alumnos, las cifras Sdd i^gW{iikttta*,''en 
los días do calma, la cifrado las ]ptnitééu-
cias es la mitad monos que en ttíi d^^is 

días. •• jt: d í 
Igual cosapaia en bw cároétM|i:|H|dtt 

los guardianes tienen menos trabajo en los 
días de calma. Cuando ,IR atpós^MrOiwda 
tranquila, «• nota una dif^renda de_?0 jj^r 

lUu^LÉiÉid 
^¡TTTrmrrjr TrrTTnTTTTTiTT 

tu»- de HENRI 
msm m^goímg» •lUlilijJWj 

.'>S EL Ci^BBCILLA. DB8TUCHE8 

|«f«p|^ppPPf «f |«pp|W|Wppp| 

KE «oaototo noUea fraooeBtabaa el oústillo de 
ifiMiCfeddf^ ]t fraKoaban la frnnm entre sus 

pfif^m, A pasar del «aiur qae |os'! dhtiognla y.loa 
i«^ii^^a:áitdAM,!no bable nwaie- <ioaia«n ééneeUllo 
I)«atiioh*s«|Mm ««aitiritiTÉtcsivl uiar oo&ao!̂ ^̂  
po*q«ei¿a#««««réi»*8Mtf, ;B^t«^ iap«DM.fiaái« lla-
mtm» omaa MNpailcftim^lMt' dé i«a|f4^ que. b îbia 
CRittifrQidtaf lMÍ-(fB»î .«<t!i(u>rt« l̂inidieod». l«t affnas 

Misdotudoade combatió toda ¡la vida el priqíer*^ de 
los ohuanca, Juan cóttereaa, un ooníje áé ¿uerrlíUs. 

¡aaborda 
íoaffedeíys pw^l*^5olpoad|j sfU expro^o, e^^ 

SUusdo íi p̂ )oa distanoiá de una oosta sblltariaj joasl 

„ en pre-

visiói} de e|a8.^»e,}X«fi^ie facísiüiios me|fo'eVtjngui-
das í̂ o* ti-atá1&ampB ̂ / e s d * ^ 
haa resueiVoi? á re^inodár y oontínuár la Iviéíia dep^^ 
oladainente Inturrompicláj todos loa' qixé reofiazaban 
conelalfua paoifloacioBes oppsoras; todos, los ^qae 
opinaban que el si^teíua di ¿uecíílláŝ 'cti:̂ )*̂ ^̂ ^ 
zas daría mejor resuitAdo, qo« el de batanas oauípa-
les. imposia eé por otro lado; todbs los que qoenan, 
en Sttipa» queui4c ei aitinio cariuolío oofilî a ja jTorta 
na, loOiára in (¿'¿otile y coíiarcie Foifta¿at y'oliet'^dis-
naraado el tliiíao tu o, venían a reunirse y concéftar-
Be,4e tq^as Dart9fl,j>n nuestro flél oasítllo dfé Tdaffe-
deíy8Í';l^|iáe^'lie eslía ÍMjíondá ^ 
un déBc^píacfl Wrrlbfeiiieuta''trági¿0 dpá í i muerte 
dadií* A IVússé ei» el foso da' Me/üéuíl, aélidiaft' al i 
bajo tocia clase de dlifiaccs-, y mSá'dé uüa 'íeá ¿éen-
coû trAr̂ n cpnlos úitiuio^ eupervívíeiltéB dé la tihua-
neriad<í«y5 t̂*<**^dif káiáe. ^ ,, , ; , ' ';' 

»̂jA ngtíé' no d(i»8peTÜf'ápÍj)MWé,';'¿P¿aÍÍ^ 
BO ¿uiaériatia ya ¿¿s qup d«8 «aítoll'áMaT'^tííl t««o 
tawií>!«¿8,^aapií^i%cia:í]i:f^ 
gio de algutas^niálereii áfel paí'é,'̂ '(íd^b4*í|<yp%J'marl-


